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OPINIÓN

V ivimos tiempos complejos
—desde la crisis económi-
ca hasta la incapacidad

del Gobierno para transmitir se-
guridad jurídica y protección de
los derechos humanos, pasando
por el nuevo mapa político tras
las elecciones, y ahora la abdica-
ción del Rey— que producen una
especie de estrés galopante en el
que todo el mundo trata de expli-
car lo evidente, pero sin aceptar-
lo. Y es que se ha consumado la
fractura clara y real entre elméto-
do tradicional de hacer política y
las nuevas necesidades que la so-
ciedad demanda.

Frente al inmovilismo o la in-
hibición, es el momento de la ac-

ción. Hemos perdido demasiado
tiempo en contiendas partidistas
que —sin afectar a los ciudada-
nos, sino a la distribución de car-
gos y poder en el seno de las ma-
quinarias— nos han perjudicado.
Por eso y por otras razones los
ciudadanos hemos lanzado un
mensaje claro y contundente: los
modelos tradicionales de hacer
política no facilitan demasiado
las soluciones que se necesitan
en estos cruciales momentos.

Que esto es así lo demuestra la
proliferación de movimientos y
plataformas, de nuevos partidos
que surgen y recogen una idea
común que tiene que ver con la
inoperancia del sistema. El men-

saje de los votantes de las últimas
elecciones —sin contar el 54%
que no votó y que también deben
ser tenidos en cuenta— es claro y
definitivo: “Hasta aquí hemos lle-
gado”, frente a las añagazas de
los partidos. La fractura se ha
consumado. La pérdida de 5 mi-
llones de votos entre los dos gran-
des debería hacerles reflexionar
sin soberbia, sin recurrir a tópi-
cos descalificadores y etiqueta-
dos prematuros, muy típicos
cuando no se es capaz de explicar
o asumir los propios errores. Ha-
blo de una llamada de atención
traducida en pérdida masiva de
votos dirigidos en buena parte ha-
cia nuevas coaliciones y que se

puede resumir en el desencanto
primero y la irritación después,
de la ciudadanía.

Se revela así una foto de forma-
ciones políticas adocenadas con
una forma de hacer política que
empieza a ser rechazada por los
que les reprochan haber olvidado
algo esencial en democracia: que
nadie conquista un reino para
siempre y que el olvido y el desa-
pego se pagan antes o después.
Siempre he creído que hay varios
objetivos que deben formar parte
del equipaje de quien decide op-
tar por una responsabilidad políti-
ca: conseguir que las personas
tengan cubiertas las necesidades

básicas, se formen y enriquezcan
culturalmente; que accedan de
formagratuita a servicios impres-
cindibles como educación o sani-
dad; que la libertad de opinión e
información sean premisas irre-
nunciables; que la igualdad ante
la ley sea una realidad y que los
comportamientos corruptos sean
erradicados de forma definitiva.
Una sociedad en la que la justicia
vele por las víctimas y en la que
seamos solidarios entre nosotros
y con el resto del mundo.

En Derecho Natural se podría
traducir por el principio jurídico
del bien común, que consiste en
las posibilidades de acción de los
políticos para lograr que los ciu-
dadanos alcancen el nivel de bie-
nestar y felicidad al que debe aspi-
rar el ser humano y que no sea
eliminado por la incompetencia,
obcecación o cinismo de los que
nos dirigen.

España había conseguido sen-
tar las bases para consolidar un

Estado democrático de derecho
moderno y equilibrado; y, sin em-
bargo, ese camino se ha visto drás-
ticamente cercenado por el Go-
bierno y quienes le sustentan, sin
percatarse, o quizás precisamen-
te por ello, de que este retroceso
lo pagaremos por años. Este cam-
bio ha trocado la esperanza posi-
ble en la regresión que nos atena-
za, al tener sus pilares hundidos
en la corrupción, en la impunidad
de quienes están en el poder y en
la apatía o la falta de reacción de
quienes desde la oposición debe-
rían ser la conciencia del pueblo
frente a los que gobiernan.

Mientras, la justicia corre el
riesgo de perder su independen-
cia dejándose absorber por unpo-
der que solo busca instrumentali-
zarla para resolver sus proble-
mas. Se privatizan los servicios
públicos. Los bancos son rescata-
dos de su mala gestión con el di-
nero de todos. Millares de niños
viven una infancia sumida en la
pobreza. La proverbial colabora-
ción con otros paísesmás desafor-
tunados se ha convertido en una
muralla de rechazo inmisericor-
de. ¡Qué situaciones impensables
tiempo atrás!

Frente a esto, ¿cómo no se va
a producir una reacción ciudada-
na?Que nadie se asombre del éxi-
to electoral de innovadores gru-
pos que lo que hacen es hablar
con el lenguaje de la gente y expo-
ner de forma clara lo que está en
la calle. Para los partidos conven-
cionales, con unmiedo nada disi-
mulado a lo acontecido, aquellos

son un problema, porque rom-
pen el orden establecido, tras-
pasan la barrera del silencio y en-
señan el desgarro creado por
ellos mismos, que ahora les seña-
lan con el dedo, y sueltan toda su
batería mediática para defenes-
trarlos con losmás variopintos ar-
gumentos que van desde la acusa-
ción de pertenecer a la izquierda
más peligrosa al reproche de lu-
cir un aspecto personal “inquie-
tante”.

Creo que es el tiempo de ver
las cosas con otra perspectiva. En
vez de descalificar hay que cons-
truir, y hacerlo supone proyectos
conjuntos, desarrollos y ejecu-
ción consensuada en beneficio
del mayor número de ciudada-
nos posible. Sobran los que no
son capaces de moverse de unas
posiciones tan fijas como catas-
trofistas ante lo diferente, ante
quienes exigen un verdadero
cambio en la política. Se impone
el análisis y la unión. Es necesa-
rio detenerse y pensar, pero ha-
cerlo con una clara visión solida-
ria y de futuro.

Lo que hoy se precisa no es
una gran coalición de distribu-
ción de poder entre los de siem-
pre, que se concretaría en más
cuotas y reparto de poder con ol-
vido de los representados, sino
unproyecto plural en el que cuen-
ten todas las sensibilidades demo-
cráticas y progresistas de grupos,
organizaciones,movimientos, co-
lectivos y partidos que, sin duda
son los quehan ganado en los últi-
mos comicios europeos en Espa-
ña y cuyo ejemplo debemarcar el
camino. Con ese espíritu nació
ConvocatoriaCívica, una platafor-

ma en la que participamos varios
miles de personas con la idea de
construir un espacio de reflexión
y participación necesario para fa-
cilitar el acuerdo y hallar el pun-
to de encuentro entre iniciativas
diversas que den respuesta a lo
que la sociedad requiere.

En la convicción de que este
es el momento para construir ese
lugar en el que confluya una di-
versidad de opiniones para forta-
lecer una propuesta de progreso,
desde los valores y proyectos que
nos unen y en el que las discre-
pancias se traduzcan en una plu-
ralidad de acciones comunes pa-
ra construir una verdadera alter-
nativa política y social basada en
los principios de igualdad real,
participación, diversidad, plurali-
dad y defensa de los derechos hu-
manos, concluyo con las palabras
de José Saramago: “Es hora de
aullar, porque si nos dejamos lle-
var por los poderes que nos go-
biernan y no hacemos nada por
contrarrestarlos, se puede decir
que nos merecemos lo que tene-
mos”.

Baltasar Garzón Real es jurista y
miembro de Convocatoria Cívica.

T homas Piketty es el eco-
nomista del momento. Su
libro El capital en el siglo

XXI, convertido de inmediato en
un fenómeno superventas en Es-
tados Unidos, presenta podero-
sas evidencias sobre la creciente
desigualdad, debida a la acumu-
lación de capital en las socieda-
des occidentales y al fin de la
meritocracia como mecanismo
de ascenso social.

Su éxito, enraizado en la for-
mulación académica de unas evi-
dencias que la crisis ha puesto
de manifiesto, responde además
a otra obviedad, como destacaba
el semanario The Economist. Lla-
mar la atención sobre la desi-
gualdad en Estados Unidos es
novedoso, pero hacerlo en Fran-
cia es una obviedad política. De
ahí que el original en francés no
llegara a la lista de los 100 libros
más vendidos cuando se publicó
en 2013.

Pero más allá de la influencia
política que acaben ejerciendo
las tesis de Piketty, su legado se-
rá poderoso para el estudio de la
economía y las ciencias sociales
en general. El debate epistemo-
lógico de los últimos 30 años ha
girado en torno a una serie de
premisas según las cuales el mé-
todo científico clásico de las
ciencias naturales era traslada-
ble a las ciencias sociales.

La matemática y la estadísti-
ca han ido ganando espacio en
los programas académicos de
lasmejores Facultades de econo-
mía. Pero la tendencia al positi-
vismo en las ciencias sociales ha
permeado también en otras dis-
ciplinas como la sociología, las
ciencias políticas o las relacio-
nes internacionales. Prestigio-
sas universidades como la Lon-
don School of Economics and Po-
litical Science han hecho de la
traslación del método científico
a las ciencias sociales su bande-
ra. En esta universidad no se es-
tudian Masters of Arts sino Mas-
ters of Science.

Y en disciplinas como las rela-
ciones internacionales, reciben
especial atención aquellas teo-
rías que permiten cuantificar la
probabilidad de conflictos entre
Estados sobre la base de cálcu-

los numéricos, que relacionan
su grado de interdependencia
económica o de profundidad de-
mocrática. Es lo que la teoría de
la paz democrática resume bajo
el lema “las democracias no van
a la guerra entre ellas”, cuantifi-
cablemediante correlaciones en-
tre el grado de democratización
y la disminución de la conflictivi-
dad entre países.

Francis Fukuyama saltó a la
fama a principios de los noventa
por su tesis del fin de la Histo-
ria, que predecía un mundo me-
nos conflictivo gracias al triunfo
de las democracias liberales con
el fin de la Guerra Fría. En efec-
to, otra muestra más del abrazo
del positivismo a las ciencias so-
ciales (a mayor número de Esta-
dos que entren en la fase final
de la historia —la democracia li-
beral—,menor presencia de con-
flictos internacionales). Es sinto-
mático que, explicando el éxito
de Pikkety, Fukuyama afirmara
en Twitter que “los economistas
aún deben superar su pasión in-
fantil por las matemáticas a ex-

pensas de la investigación histó-
rica”.

El auge del positivismo en
las ciencias sociales coincidió
también con el periodo de
“hiperglobalización” estudiado
por Dani Rodrik. En este, la libe-
ralización de los flujos de capi-
tal y la globalización financiera
se elevaron a cuotas desconoci-
das hasta la fecha. Los mejores
estudiantes de economía tenían
un futuro asegurado en las em-
presas de capital riesgo y la ban-
ca de inversiones, consolidándo-
se un estrecho vínculo entre uni-
versidad y sistema económico y
financiero.

Todas las clasificaciones uni-
versitarias coincidían en otor-
gar las mejores calificaciones a
aquellas facultades cuyos pro-
gramas académicos (positivis-
tas)mejor servían a las necesida-
des de una economía hipergloba-
lizada e hiperfinanciarizada. En
cierta medida, se iba confirman-
do la máxima de la teoría crítica
hacia los paradigmas dominan-
tes, según la cual el conocimien-

to siempre acaba sirviendo a al-
guien y a algún propósito.

Piketty ha dado un paso de gi-
gante para repensar el método
de estudio de la economía. En su
libro, concluye que esta discipli-
na nunca debería haberse divor-
ciado del resto de ciencias socia-
les y que su avance solo será posi-
ble en conjunción con ellas. Los
estudiantes agrupados en el co-
lectivo ISIPE (Iniciativa Interna-
cional de Estudiantes para el Plu-
ralismo enEconómicas,www.isi-
pe.net) han recogido el guante
lanzado por Piketty y en su “lla-
mamiento internacional a favor
de una enseñanza pluralista”, re-
clamanuna enseñanzamás abier-
ta al debate de ideas, más diversa
teórica y metodológicamente y
más pluralista en lo referente a
los programas de estudio. Sobra
decir que el profesor suscribe su
manifiesto.

No se trata, pues, de dar car-
petazo a las aportaciones del po-
sitivismo a la economía y el res-
to de ciencias sociales, sino de
denunciar su supeditación al
mismo. En otras palabras, lo
que se pone de manifiesto es la
dificultad de estudiar fenóme-
nos sociales eminentemente
complejos sobre la base de resul-
tadosmetodológicamente prede-
cibles y cuantificables.

Más allá de las contribucio-
nes de la obra de Piketty al estu-
dio de las desigualdades y la con-
centración del capital, su impac-
to sobre la epistemología de las
ciencias sociales puede ser tam-
bién revolucionario. Los víncu-
los entre teoría y práctica econó-
mica nunca fueron más eviden-
tes que durante los años de la
burbuja financiera. Nuevas
aproximaciones metodológicas
al estudio de las ciencias socia-
les deberían contribuir a la ges-
tación de políticas económicas
alternativas. ¿O no es cierto
aquello de que grandes cambios
sociales empiezan a menudo en
la Universidad?

Pol Morillas es profesor asociado de
la Universidad Autónoma de Barcelo-
na y ESADE, y responsable del área de
Políticas Euromediterráneas del Institu-
to Europeo del Mediterráneo (IEMed).

FORGES

¿Revolucionará Piketty la Universidad?

El rey que
pidió perdón
Se pueden decir muchas cosas
de don Juan Carlos, a favor y en
contra, y cada cual se quedará
con el recuerdo que más le haya
marcado en casi 40 años de rei-
nado. Yo, por encima de todo,
me quedo con el recuerdo de un
ser humano que, consciente de
su error, supo pedir perdón al
pueblo. Para ello es preciso te-
ner una grandeza interior al
margen de la que concede la Co-
rona por simple herencia. “Lo
siento, me equivoqué y no volve-
rá a ocurrir” fueron sus palabras
de arrepentimiento ante todos
los españoles. Y fueron sinceras.
Deberíamos preguntarnos cuán-
tos políticos y gobernantes espa-
ñoles, con más agravantes que
tuvo el Rey, se niegan a recono-
cer sus errores y sus daños, que,
de forma reiterativa, pretenden
presentar como aciertos ante to-
dos. Pedir perdón engrandece al
hombre, y el pueblo lo entiende
y perdona. Por ello, destaco la
valía del Monarca por saber pe-
dir perdón a sus súbditos. Eso no
se olvida nunca.—Miguel Cáma-
ra. Lanzarote.

Goytisolo,
¡muchas gracias!
Muchas gracias por ofrecerme
la oportunidad de disfrutar le-
yendo un artículo de opinión
que se aleja de la mediocridad
de lo políticamente correcto a la
que, desgraciadamente, nos tie-
nen acostumbrados.

Efectivamente, hemos vuelto
al furgón de cola, a que “la igno-
rancia y la corrupción vuelvan a
campear a sus anchas en Espa-
ña” y, lo que es aún peor, no ve-
mos perspectivas de que la situa-
ción vaya amejorar con lasmedi-
das que este Gobierno pretende
adoptar tanto en la educación co-
mo en el terreno cultural.

“El que siembra vientos reco-
ge tempestades”. La tempestad

que ahora nos asola es la conse-
cuencia de 30 años de vientos de
desprecio a la educación y a la
cultura, del ensalzamiento del
pelotazo y el enriquecimiento fá-
cil, de la ausencia de una pedago-
gía que refuerce los valores de-
mocráticos. Nos queda la luz de
la esperanza, la constatación de
que no todo está perdido, el sur-
gimiento de iniciativas ciudada-
nas que luchan para que salga-
mos de ese furgón de cola. Ahí
está el futuro. Gracias, Goytiso-
lo, por ayudar a alumbrarlo.—
Emilio García Prieto. Madrid.

Sobre el robo
del dinero de todos
Escuché a un tertuliano decir, a
propósito del caso de los directi-
vos de Caixa Penedès reciente-
mente condenados, que le pare-
cía bien que no entrasen en la
cárcel porque el delito cometido
no había implicado violencia,
que le parecía un delito menor.
Yo discrepo profundamente de
tal visión. Personalmente, o a tra-
vés de los medios de comunica-
ción, todos conocemos infinidad
de dramas debidos a la crisis.
Muchos de estos casos no existi-

rían si no viviésemos un sistema
tan corrupto y degradado. Hay
evidencias demostradas por to-
do tipo de organismos y perso-
nas, tanto internacionales como
nacionales, que declaran que si
se evitase el fraude en los im-
puestos y la corrupción —por só-
lo hablar de dos de los aspectos
más sangrantes de esta crisis—,
es decir, si se pudiese evitar el
robo sistemático de dinero públi-
co, aflorarían miles de millones
de euros que podrían beneficiar
a las personas más vulnerables
de la sociedad. Por tanto, entien-
do que el robo de dinero público,
en cualquiera de sus formas, es
un crimen que conlleva terribles
consecuencias y tendría que ser
castigado con penas muy seve-
ras de cárcel, independientemen-
te de que se devolviese el dinero
sustraído.— Jordi Grau Folch.
Benicarló, Castellón.

¿Como Italia?

El artículo Como Italia (4 de ju-
nio) firmado por Josep M. Colo-
mer, tras comentar la actuación
del presidente Napolitano, for-
mula algunas consideraciones
sobre la posición política del rey

de España que no corresponden
a la Constitución. El señor Colo-
mer atribuye al Rey unas potesta-
des como destituir (sic) al presi-
dente del Gobierno, disolver el
Parlamento o expedir decretos
que o bien son actos debidos por-
que la decisión corresponde a
otros órganos constitucionales o
bien carecen de alcance deciso-
rio (presidir los Consejos de Mi-
nistros, a efectos informativos, a
petición del presidente). El se-
ñor Colomer ha confundido la
Monarquía constitucional del si-
glo XIX, donde el Rey todavía di-
rigía la acción política, con laMo-
narquía parlamentaria y cree
que Felipe VI tendrá las atribu-
ciones de Alfonso XIII. Además,
no se pueden comparar las fun-
ciones del jefe del Estado italia-
no, con poderes reales aunque
limitados, con las del Rey, con
funciones representativas y sim-
bólicas. El artículo pide que el
Rey ejercite unos poderes que
no tiene e incluso que el presi-
dente Rajoy ponga su cargo a dis-
posición delMonarca, al margen
del Parlamento.

Espero que todo ese razona-
miento sea producto de una vi-
sión equivocada de la Constitu-
ción y no un globo sonda de quie-

nes querrían conducir al futuro
Rey a una salida extraconstitu-
cional.— Javier García Fernán-
dez. Catedrático de Derecho
Constitucional de la Universidad
Complutense de Madrid.

Recortes en la
Biblioteca Nacional
La Biblioteca Nacional tiene
gran importancia en el proceso
que sigue cada libro publicado
en España. El tratamiento técni-
co de una obra, previo a su publi-
cación en Bibliografía Española,
lo hacemayoritariamente perso-
nal externo, dentro del proyecto
de Monografías, adjudicado por
concurso. El último proyecto
concluyó el pasado día 31, con
un ERE a sus 58 personas sub-
contratadas, con hasta 17 años
de experiencia en la BNE. La cau-
sa está en la nueva licitación del
concurso hecha por la Adminis-
tración, donde la dotación presu-
puestaria del pliego de condicio-
nes ha sidomuy baja, con el agra-
vante de que la oferta económi-
ca de las candidatas puntúa el
65% de la nota final, y la parte
técnica sólo 35% (antes se valora-
ban casi al 50%). Por eso, ha sido
adjudicataria la empresamás ba-
rata. La plantilla saliente ha re-
chazado el mísero sueldo que le
ofrecía la nueva adjudicataria,
cercano al mínimo permitido.
Calidad y experiencia de profe-
sionales desperdiciada, que se re-
flejará en adelante en los resulta-
dos del departamento más rele-
vante de la BNE, que pasa a ma-
nos de empleados noveles.—Ana
Isabel Morán Vidal. Madrid.

La economía nunca
debió divorciarse
del resto de las
ciencias sociales

A uno no deja de sorprenderle la sumisión de las
gentes de este país a la vista de todo lo que se nos
ha venido encima en estos últimos años y la co-
rrupción casi institucionalizada existente. Y un
ejemplo más de esta subordinación la tenemos
en la aceptación de la ciudadanía, sin apenas
oposición, de la sistemática negación de la aten-
ción presencial de un elevado número de gestio-
nes por parte de algunos organismos que confi-
guran la Administración General del Estado.

Consentir, sin queja alguna, que se nos nie-
gue la gestión y la entrega de los más simples
certificados, obligándonos a recurrir a certifica-
dos digitales e Internet pone de manifiesto la
resignación de buena parte de la población. ¿Tie-
ne lógica negar el servicio y obligar a una perso-
na mayor, y no tan mayor, que no dispone de los
conocimientos ni de los medios, a tener que bus-

carse la vida para obtener certificados tan sim-
ples como podría ser un duplicado del documen-
to de afiliación? ¿Es decente empujar a muchos
particulares a tener que gastarse su dinero en
un gestor ante la dificultad a la hora de hacer lo
que hasta la fecha eran sencillos trámites? ¿Tie-
ne lógica suprimir servicios para luego cederlos
a terceras empresas, en concurso público, por
unos importes que en la mayoría de casos sobre-
pasan con creces los gastos materiales y huma-
nos que le podían representar a la propia Admi-
nistración? Y por último cabría preguntarse:
¿qué ley contempla el no poder hacer una ges-
tión presencialmente por la negación de la pro-
pia Administración Pública? Hemos de ser cons-
cientes de que difícilmente podremos recuperar
servicios y derechos una vez perdidos.— Marco
Sebastián Noferini. Vic, Barcelona.

Pol
Morillas

La convicción de lo posible

Los partidos grandes
pagan la irritación
y el desencanto
conmillones de votos
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garzón

Sí a los servicios públicos

El poder busca
instrumentalizar a la
justicia para resolver
sus problemas
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